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La agenda de desarrollo Post 2015: preparativos, retos y 
prioridades de Naciones Unidas

1. �La visión de la Declaración del 
Milenio y su hoja de ruta

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) nacen 
a principios de este siglo y surgen de la Declaración del 
Milenio, un acuerdo internacional sin precedentes firmado 
por más de 192 Jefes de Estado y de Gobierno, que consti-
tuye una promesa histórica que es a la vez visionaria y prag-
mática. Presenta una visión de un mundo de paz, equidad, 
tolerancia, seguridad, libertad, solidaridad respeto por el me-
dio ambiente y una responsabilidad compartida que atiende 
principalmente los más pobres y vulnerables, especialmente 
mujeres y niños. Pero su pragmatismo reside en su idea cen-
tral: el desarrollo humano y la reducción de la pobreza son 
condiciones indispensables para construir ese mundo que 
solo se logrará hacer realidad si se fijan metas concretas, 
con plazos concretos que no permitan que los gobiernos ac-
tuales simplemente transfieran esa responsabilidad de cam-
bio a futuros administradores o generaciones venideras. 

Por lo tanto el núcleo central de esta agenda de cambio 
han sido unos objetivos concretos para el desarrollo huma-
no, los ODM, que fijan el 2015 como fecha de cumplimiento 
para unos objetivos muy claros: supervivencia infantil, po-
breza, hambre, educación, igualdad y empoderamiento de 
género, salud materna, acceso al agua, lucha contra VIH/
SIDA, malaria y otras enfermedades.  Los ODM, por lo tanto, 
han sido el plan práctico que debía hacer realidad la visión 
de la Declaración del Milenio que aspiraba a reducir el ham-
bre, la pobreza y la desigualdad entre los seres humanos y 
representan un pilar imprescindible para construir el futuro 
que queremos en este siglo. 
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Y podemos afirmar que los ODM también han sido la 
hoja de ruta crucial que ha despertado la conciencia mundial 
acerca de la pobreza y ayudado a centrar la atención de la 
sociedad civil y sobre todo, de los responsables de la formu-
lación de políticas públicas básicas para lograr el cambio. 
Su capacidad para atraer la atención política e impulsar me-
didas ha sido la base de su éxito.

Además, por ser relativamente sencillos de comunicar, 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio han suscitado un 
apoyo sin precedentes de gobiernos, sociedad civil, sin-
dicatos, iglesias, movimientos de base, sector privado, 
fundaciones y el mundo académico. Han logrado atraer 
la atención de la comunidad de actores que lucha contra 
la pobreza en torno a un conjunto de objetivos comunes. 
Actualmente los Objetivos de Desarrollo del Milenio son un 
eje central de las estrategias nacionales de muchos países 
en desarrollo y suministran un marco para el apoyo de los 
donantes. El marco de vigilancia integrado en la estructura 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que se vinculan 
con metas concretas y con indicadores bien establecidos, 
también ha contribuido a fomentar la rendición de cuentas 
y mejorar la gobernanza.

Con anterioridad a los ODM la agenda internacional 
de desarrollo tenía numerosos (y dispares) foros, planes 
y objetivos – muchos de ellos solapados o incluso en-
contrados. Acordar los ODM cambió este escenario, ya 
que proporcionaron un enfoque y una agenda común, 
enfocada a la consecución de unos objetivos con indica-
dores claros. La naturaleza medible y concreta de estos 
objetivos ofreció por primera vez una manera de medir el 
progreso en el desarrollo humano a nivel global, nacional 
y regional. Ahora tenemos una foto más clara de donde 
estamos, que hemos logrado y en que áreas es necesario 
priorizar esfuerzos – toda una prueba de la utilidad con-
creta de los ODM. Aunque algunos Objetivos no puedan 
ser cumplidos a nivel global o nacional, los ODM propor-
cionan a los ciudadanos una herramienta clara y transpa-
rente con la cual pueden exigir responsabilidades a sus 
gobernantes. A la vez, los ODM también proporcionan a 
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los gobiernos la ocasión de demostrar el impacto de polí-
ticas públicas adoptadas, el progreso logrado desde 2000 
e identificar las áreas concretas donde la inversión y el 
esfuerzo deben ser mayores.

No obstante, aunque los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio han proporcionado un marco histórico para concen-
trar esfuerzos y rendir cuentas, tanto los esfuerzos como 
el sistema de rendición de cuentas están siendo puestos a 
prueba y tendrán que fortalecerse para que sea posible al-
canzar los Objetivos para el año 2015. 

2. Logros históricos desde 2000 

Desde que se acordaron, los ODM han hecho posible 
logros históricos en el desarrollo humano. Al situar a los se-
res humanos y sus necesidades más inmediatas en el centro 
del diseño de políticas públicas, ha dado lugar a una nueva 
manera de formular políticas de desarrollo tanto en países 
del norte como del sur. 

A través de los ODM los principios éticos de una 
agenda internacional de desarrollo pudieron traducirse 
al plano de lo concreto y ser aterrizados en políticas 
nacionales de salud, educación, infraestructuras y ayu-
da oficial al desarrollo en todo el mundo. Los resulta-
dos de este esfuerzo común desde 2000 se empiezan a 
ver con claridad ahora, una década después:  un des-
censo global de la pobreza,2 una reducción dramática 
de la mortalidad infantil3, avances notables en la tasa 
de matriculación de niños en enseñanza primaria en 
Africa4, mayores niveles de acceso a agua potable de la 
historia5, y altos niveles de inversión en la lucha contra 

2  �Las personas en las regiones en desarrollo que viven con me-
nos de 1,25 dólares al día se redujo en 400 millones entre 1990 
(1.800 millones) y 2005 (1.400 millones); por consiguiente, la 
tasa de pobreza en el mundo disminuyo del 46% al 27%. Fuente: 
p. 6 Objetivos de Desarrollo del Milenio: Informe de 2011. Nacio-
nes Unidas, Nueva York 2011.

3  �A pesar del crecimiento de la población, la cantidad de muertes 
de niños menores de 5 años ha disminuido a nivel mundial, pa-
sando de 12,4 millones en 1990 a 8,1 millones en 2009, lo que 
equivale a casi 12.000 muertes menos de niños menores de 5 
años por día. Fuente: p. 24 Objetivos de Desarrollo del Milenio: 
Informe de 2011. Naciones Unidas, Nueva York 2011.

4  �La tasa neta de matriculación en educación primaria aumento de 
58% en 1998/1999 al 76% en 2008/2009. Fuente. Pag. 16. Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio. Informe 2011. Naciones Unidas, 
Nueva York 2011.

5  �El 89% de la población mundial tiene acceso a agua potable, ha-
biendose alcanzado el ODM 7. Fuente: Pag. 4 WHO/UNICEF Joint 
Monitoring Programme for Water Supply and SanitationPro-
gress on Drinking Water and Sanitation.2012 update. UNICEF, 
WHO. New York 2012.

la malaria, VIH/SIDA y tuberculosis que han salvado la 
vida de millones de personas6.

 Sin embargo, los progresos no han suficientes en to-
dos los frentes y persisten las desigualdades entre países y 
dentro de ellos. Aunque indudablemente el marco ha con-
tribuido a fomentar una alianza mundial para el desarrollo 
(octavo Objetivo), sigue habiendo importantes deficiencias 
en el cumplimiento de los compromisos internacionales en 
apoyo del logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio: a 
pesar de la reducción de la pobreza la proporción de perso-
nas que sufren hambre se ha estancado en el 16%, la brecha 
en el acceso de las mujeres al trabajo remunerado persiste 
en al menos la mitad de todas las regiones del mundo y para 
las mujeres no se ha avanzado suficientemente en igualdad y 
justicia, los niños de zonas rurales tienen peor acceso a la sa-
lud y agua potable y por consiguiente corren mayor riesgo de 
morir antes de los 5 años, incluso en las regiones del mundo 
donde la mortalidad infantil es baja los niños de familias po-
bres tienen entre 2 y 3 veces más probabilidades de morir 
antes de los 5 años que los niños de familias más ricas7. 

En Junio de 2011 Ban Ki Moon, Secretario General de 
Naciones Unidas,  presentaba el último informe sobre los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio y aunque señalaba los 
progresos alcanzados,  también subrayaba “el progreso 
tiende a dejar por el camino a quienes se hallan más aba-
jo en la pirámide económica o en desventaja a causa de 
su sexo, edad, discapacidad o grupo étnico. Las disparida-
des entre las áreas urbanas y rurales son pronunciadas y 
sobrecogedoras”. 

Por lo tanto, los ODM constituyen una agenda sin termi-
nar. Y es claro que los impresionantes avances alcanzados a 
nivel global y en muchos países se han logrado excluyendo 
a millones de personas, a menudo dentro de estos mismos 
países.  Millones de personas, sobre todo los más pobres y 
marginalizados así como poblaciones indígenas, mujeres y 
niñas se están quedando atrás y las enormes y crecientes 
disparidades en los indicadores clave de desarrollo huma-
no dentro de los propios países siguen representando un 
desafío enorme.  

Hoy, cuando faltan menos de de cinco años, los avan-
ces hacia el logro de los Objetivos se ven amenazados por 
una crisis económica sin precedentes por su gravedad y su 

6  �Por ej. Entre 2004 y 2009 la cantidad de personas que reicbieron 
tratamiento antirretroviral contral el VIH o SIDA se multiplicó por 
13. Gracias a ello, las muertes por esta enferemedad durante 
esete período disimuneyeros un 19%. Fuente: pag. 37. Objetivos 
de Desarrollo del Milenio. Informe 2011. Naciones Unidas, Nue-
va York 2011.

7  �Fuente: pag. 26. Objetivos de Desarrollo del Milenio. Informe 
2011. Nueva York 2011.
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dimensión mundial, un crecimiento económico lento, o in-
cluso negativo, menos oportunidades comerciales para los 
países en desarrollo y reducciones de la ayuda proceden-
te de los países donantes. Si en 2010 la Ayuda Oficial al 
Desarrollo alcanzó niveles sin precedentes8, para los próxi-
mos años los gobiernos donantes ya han anunciado su in-
tención de reducir el gasto. Además, los efectos del cambio 
climático son cada vez más evidentes y tendrán un impacto 
devastador tanto en países ricos como pobres. Por consi-
guiente, todavía es preciso recordar a los líderes políticos 
el compromiso que adquirieron al firmar la Declaración del 
Milenio para garantizar que la globalización se convirtiese 
en una fuerza positiva para todos los pobres del mundo. 
Recordarles que los compromisos firmados significaban 
que las políticas y medidas se diseñarían para lograr una 
globalización que incluyese a todos de forma equitativa. Que 
los valores fundamentales que suscribieron eran la libertad, 
igualdad, solidaridad, tolerancia y respeto al medio ambien-
te. Y que deben emprender con urgencia las acciones nece-
sarias para lograr los ODM y definir un nueva agenda global 
de desarrollo posterior a 2015 que los haga realidad. 

3. �Hacia el futuro que queremos: 
el diálogo post 2015

Con el lema “El futuro que queremos”  Naciones Unidas 
presentaba en diciembre 2011 el inicio de conversación glo-
bal con sociedad civil, ONG, gobiernos y ciudadanos para 
definir el futuro que queremos construir juntos a partir de 
2015, fecha de cumplimiento de los ODM. Empieza pues, 
el movimiento para definir la nueva agenda para el desa-
rrollo post 2015. Y esta conversación deberá comenzar con 
un examen pormenorizado, amplio e inclusivo de la agenda 
actual y el enfoque en que está basado, así como con una 
evaluación honesta de lo que ha funcionado. Y lo que no. 

En el informe anual del secretario general de la ONU 
Acelerar el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio: 
opciones de crecimiento sostenido e inclusivo y cuestiones 
relativas a la promoción de la agenda de las Naciones Unidas 
para el desarrollo con posterioridad a 2015 se establecen 
ya los principios generales del proceso para desarrollar una 
agenda post-2015. Estos incluyen la necesidad de fomentar 
un proceso de consulta inclusivo, abierto y transparente con 
participación de múltiples actores, y utilizar los mecanismos 

8  �Los paises donantes aportaron en 2010 la suma de 129.000 
millones de dólares en asistencia oficial al desarrollo, equivalente 
al 0,32% del ingreso nacional bruto de los países integrantes del 
Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE.Fuente: p.12. Informe 
La alianza mundial para el desarrollo: es hora de cumplir. Nacio-
nes Unidas, Nueva York 2011.

establecidos a nivel mundial, regional y nacional y los pro-
cesos para garantizar que las deliberaciones de los mismos 
incorporen las lecciones aprendidas y las experiencias de 
todos los actores.

El Secretario General, en su informe, sugirió que la re-
flexión de una agenda de desarrollo post 2015 debe partir 
de un análisis completo, profundo y amplio sobre la actual 
agenda de desarrollo, sus enfoques y lo que ha funcionado y 
lo que no. Además, será importante abordar nuevos retos de 
desarrollo (derechos humanos, buen gobierno, sostenibili-
dad, etc.) así como las aspiraciones y prioridades actuales 
de los ciudadanos para el futuro. Con respecto al proceso 
concreto que definirá la agenda de Naciones Unidas más 
allá de 2015, Naciones Unidas también defiende la vigencia 
de los valores y principios de la Declaración del Milenio —
incluyendo las libertades individuales, igualdad, solidaridad, 
tolerancia, respeto y responsabilidad compartida— como 
punto de partida para renovar la visión del desarrollo global. 

Asimismo, existen eventos clave tales como Rio+20 y 
la Conferencia Internacional sobre Nutrición (ICN mas20) 
que pueden contribuir de manera decisiva al marco post 
2015. Naciones Unidas incorporará el debate post 2015 a 
la agenda de diversas reuniones clave tanto formales como 
informales que se celebraran desde 2012 hasta 2015 tales 
como Asambleas Generales, reuniones ECOSOC, las reunio-
nes bianuales del Foro sobre Cooperación para el Desarrollo 
(DCF por sus siglas en inglés) y reuniones ministeriales. El 
Consejo Económico y Social y sus órganos subsidiarios han 
asumido el liderazgo en relación con el seguimiento de va-
rias importantes cumbres y conferencias de las Naciones 
Unidas. En tal sentido, el Foro sobre Cooperación para el 
Desarrollo constituye una plataforma para los debates en-
tre múltiples interesados y Naciones Unidas contribuirán al 
fomento del diálogo con los principales protagonistas del 
desarrollo. Los Estados Miembros también solicitaron al 
Presidente de la Asamblea General que organizara una acti-
vidad especial de seguimiento del proceso de diálogo post-
2015, que se celebraría en septiembre de 2013 durante el 
período de sesiones de la Asamblea General de Naciones 
Unidas, en Nueva York.

Finalmente, el informe da un mandato claro a la Campaña 
del Milenio y al Grupo de Impulsores de los Objetivos del 
Milenio para facilitar el diálogo con los actores clave de la 
lucha contra la pobreza en la sociedad civil, añadiendo tam-
bién la participación del Pacto Mundial para incluir la par-
ticipación del sector privado en este proceso. Por lo tanto, 
el proceso post 2015 que ya se perfila realiza un esfuerzo 
por garantizar que todo el proceso de consulta tome como 
punto de partido las lecciones aprendidas de una década de 
los ODM, abordando con claridad también temáticas nue-
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vas o emergentes, y –sobre todo-  considera imprescindible 
que el proceso sea inclusivo, equilibrado y de abajo arriba 
para garantizar que de verdad se oigan todas las voces.  Se 
considera clave en todo del proceso escuchar –e incluir- a 
los jóvenes, y a aquellos que tradicionalmente han estado 
infrarepresentados;  los más empobrecidos, excluidos y 
vulnerables.  

4. Los procesos de consulta

La ONU ha iniciado el programa de trabajo para propiciar 
un diálogo amplio, abierto e incluyente con todas las partes 
interesadas, incluidos los actores de la sociedad civil, en la 
agenda post-2015. Una parte clave de esta tarea será una 
conversación global sobre el post-2015 para capturar las 
voces de la ciudadanía. Este es un esfuerzo transversal de 
la ONU que será coordinado por los principales equipos de 
comunicaciones de las diversas agencias de la ONU con el 
objetivo de aprovechar la proliferación de las redes socia-
les y las herramientas Web, y de la rápida difusión de las 
tecnologías móviles para facilitar la interacción abierta y el 
intercambio de información con los ciudadanos de todo el 
mundo. Como se indica en el informe del Secretario General 
a la Asamblea General en septiembre de 2011, la Campaña 
del Milenio actuará como uno de los mecanismos para es-
tablecer puentes con la sociedad civil para recabar aporta-
ciones y comentarios sobre la agenda post-2015 y facilitar 
el diálogo con el sistema de Naciones Unidas. La Campaña 
del Milenio de Naciones Unidas ya ha creado, junto con las 
plataformas llamamiento global contra la pobreza (GCAP, y 
Beyond 2015, un Manual de Deliberaciones Nacionales que 
se distribuirá ampliamente y servirá de herramienta para 
guiar todas las consultas de sociedad civil, plataformas y 
ONGS que se desarrollarán a partir del primer semestre de 
2015 en todo el mundo. 

El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo  
(PNUD) y el Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales de Naciones Unidas (UNDESA por sus siglas en in-
glés) han recibido el mandato del Secretario General para di-
rigir el trabajo en el marco post-2015. Un equipo de trabajo 
de expertos de alto nivel técnico del PNUD y UNDESA, pre-
sidido por Olav Kjorven (PNUD) y Jomo Kwame Sundaram 
(UNDESA), y apoyado por el conjunto del sistema de la ONU, 
se creará en enero de 2012 para definir una visión compar-
tida del sistema ONU respecto a la agenda post-2015.Este 
Equipo de Trabajo tendrá el mandato de elaborar un estudio 
que servirá como guía para el trabajo de un Grupo de Alto 
Nivel que el secretario general de Naciones Unidas nom-
brará en 2012. El estudio evaluará críticamente el marco de 
los ODM en curso, realizará un mapeo de las actividades en 

curso dentro y fuera del sistema sobre la definición de una 
agenda post-2015, y evaluará los desafíos que han cobrado 
más preeminencia en la última década.

Como parte de este trabajo, el PNUD, en colaboración 
con otras agencias del Grupo de Desarrollo de las Naciones 
Unidas (UNDG) tiene la intención de apoyar la realización de 
consultas nacionales en 50 países y producir y distribuir no-
tas de orientación a los Equipos de País de Naciones Unidas 
para facilitar estos ejercicios. Las consultas se establecerá 
de tal manera que faciliten la inclusión de las voces de los 
segmentos pobres y vulnerables de la población, aunque los 
mecanismos para llevar a  cabo este proceso dependerán 
del contexto de cada país. Asimismo, el PNUD facilitará 8 
consultas regionales / mundiales para discutir cuestiones 
temáticas y transversales de la agenda post-2015, como la 
desigualdad, la sostenibilidad, la población y la gobernabi-
lidad. Como principio general, las organizaciones de la so-
ciedad civil serán invitadas a participar en todos los niveles 
de las consultas.

5. El diálogo empieza ahora

La adopción de la Declaración del Milenio en el año 
2000 fue un evento decisivo. Los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio representan la traducción de esa visión en una 
agenda de acción. A pesar de las críticas iniciales, ahora son 
nuestro marco de trabajo común, compartido por los go-
biernos tanto del Norte como del Sur, la sociedad civil y la 
comunidad de desarrollo en un sentido amplio. Y en este 
sentido la ONU sigue priorizando e impulsando los esfuer-
zos de los países para alcanzar los ODM.

Dicho esto, tenemos que iniciar el diálogo sobre el fu-
turo. Porque si algo podemos decir acerca de los ODM, es 
que han proporcionado un enorme valor como agenda com-
partida. Y una agenda compartida será igual o más nece-
saria después de 2015. Pero los esfuerzos para acelerar el 
cumplimiento de los ODM y el diálogo sobre la agenda post 
2015 no están ni deben estar reñidos. De hecho, si hacemos 
bien nuestro trabajo, los dos procesos pueden ser comple-
mentarios. Por un lado, el debate sobre una nueva agenda 
de desarrollo debe comenzar con un análisis de la actual y 
su planteamiento de fondo, así como una evaluación de lo 
que ha funcionado y lo que no. Las lecciones aprendidas 
de la experiencia de los ODM debe ser la base sobre la que 
construir una nueva agenda más allá del 2015.

Cualquier nuevo marco de desarrollo para el post 2015 
debe tener en cuenta la forma en que el mundo ha cambiado 
desde el año 2000. La última década ha visto emerger algu-
nos nuevos centros de poder en el sur y nuevos países do-
nantes, actores clave en la cooperación sur-sur. La reciente 
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sucesión de crisis —alimentaria, energética y económica—
han puesto de relieve la interconexión de los países, y su 
interés compartido en la lucha contra la volatilidad. El cam-
bio climático ha pasado a primer plano como el reto global 
por excelencia de este siglo, junto con la continua tendencia 
negativa en la biodiversidad y en el uso de recursos natura-
les no renovables. Las desigualdades entre países y dentro 
de los mismos se han acentuado en muchos casos, lo que 
refuerza la exclusión de algunos grupos de personas, inclui-
das las mujeres. Además de estos nuevos temas, nuestra 
sociedad global también sigue haciendo frente a desafíos en 
las áreas de crecimiento y empleo, acceso a los servicios, 
gobernabilidad democrática, resolución de conflictos y paz, 
así como cambios demográficos como la migración.

Sobra decir que cualquier marco posterior a 2015 ten-
drá el mayor impacto de desarrollo, si se desprende de un 
proceso inclusivo, abierto y transparente con participación 
de múltiples actores. Tal proceso debe comenzar en la base 
y basarse en las prioridades y actores nacionales y locales. 
La ONU pues tiene y va a jugar un papel fundamental a la 
hora de reunir a los principales actores y gobiernos a través 
de un diálogo constructivo. Pero no puede hacerlo sola. Los 
líderes de la sociedad civil, tienen un papel aún más rele-
vante. La sociedad civil puede ofrecer las perspectivas ne-
cesarias de los diferentes grupos y asegurar que el proceso 
es guiado desde abajo hacia arriba, en lugar de a partir de 
un despacho en Nueva York. Las negociaciones en curso y 
el debate internacional influirán en la agenda del desarrollo 
post-2015. Por un lado, la Cumbre de Río + 20 constitui-
rá un hito importante. Todo parece indicar que en Río se 
plantearán un conjunto de objetivos de desarrollo sosteni-
ble. ¿Cómo podemos garantizar que estos se integran en el 
programa post-2015?

Lo que también planteará Río+20 es la necesidad de 
un enfoque multilateral al problema de ‘bienes comunes 
globales”. Ningún país u organización puede actuar por su 
cuenta, todos estamos interrelacionados. El mensaje sobre 
el marco post-2015 tendrá que ir más allá y definir metas y 
estrategias para todos. Ya no puede ser una agenda enfo-
cada exclusivamente en los países en desarrollo; los países 
desarrollados también tienen que comprometerse. Y Río 
de Janeiro, con sus debates sobre la energía, el agua, el 
consumo y la producción sostenibles, la economía verde, 
etc. nos brinda la oportunidad de cambiar el paradigma de 
desarrollo en esa dirección y la posición de la idea de metas 
universales. Ya no será posible que los debates de medio 
ambiente, derechos humanos y lucha contra la pobreza se 
desarrollen en compartimentos estancos, y como subraya el 
Informe del Grupo de alto nivel del Secretario General de las 
Naciones Unidas sobre la sostenibilidad mundial “…hay una 

a necesidad de integrar las dimensiones económica, social y 
ambiental del desarrollo a fin de lograr la sostenibilidad [que] 
se definió claramente hace un cuarto de siglo. Ha llegado 
el momento de  integrar esas dimensiones. Las oportunida-
des de cambio son enormes. No somos víctimas pasivas e 
indefensas de las fuerzas impersonales y deterministas de 
la historia. Y lo interesante es que podemos elegir nuestro 
futuro”9. Esta agenda que se abordará en la Cumbre de 
Rio+20, denominada de Desarrollo Sostenible,  es posible 
que marque de alguna manera el diálogo post 2015.

El presente artículo, por tanto, tiene la intención de 
apuntar algunas ideas iniciales de Naciones Unidas respecto 
al proceso post-2015. Pero más importante aún, se preten-
de además generar un debate en el marco de la sociedad 
civil sobre cuáles deben ser las prioridades de la sociedad 
civil española y como la sociedad civil y Naciones Unidas 
podemos trabajar de forma conjunta para que este proceso 
sea verdaderamente incluyente y participativo. Los prepara-
tivos para una agenda post-2015 deben tener lugar sobre la 
base de los actuales Objetivos, la Declaración del Milenio y 
las lecciones aprendidas a raíz de la implementación de los 
ODM hasta el momento. También debemos esforzarnos en 
hacer el mejor uso posible de Río +20, como un hito impor-
tante para este proceso, teniendo plenamente en cuenta el 
imperativo de situar al desarrollo en una senda sostenible. 

Al mismo tiempo, mientras nos embarcamos en este 
proceso de definición de metas para el futuro, tenemos que 
seguir poniendo nuestro máximo empeño en alcanzar los 
ODM. En conjunto, esto se puede hacer. Podemos tener un 
diálogo abierto e inclusivo, que de como resultado una agen-
da firme y compartida en el año 2015, sin por ello levantar la 
mirada del reto de alcanzar los Objetivos del Milenio. 

6. �La visión del futuro desde la 
Campaña del Milenio

Los ODM sigue manteniendo toda su vigencia, y alcan-
zar la fecha clave de 2015 habiendo cumplido los objetivos 
sigue siendo la primera prioridad.  Quedan cuatro años- 
cuatro años donde todavía es posible lograr grandes avan-
ces si se combinan políticas solidas, estrategias probadas, 
adecuada financiación y una firme voluntad política. Los 
ODM han hecho posible grandes avances, pero el progreso 
ha sido desigual: mientras unos han ganado en derechos y 
calidad de vida, otros han quedado excluidos. Siguen siendo 
aquellos a los que es más difícil llegar, los excluidos por 

9  �P. 3, Visión de Grupo.”Gente resiliente en un planeta resiliente:un 
futuro que vale la pena elegir”. Informe del Grupo de alto nivel 
del Secretario General de las  Naciones Unidas sobre la sosteni-
bilidad mundial. Naciones Unidas, Nueva York 2012.
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vivir en zonas rurales remotas, o en entornos de pobreza 
urbana extrema o aislados por su sexo, edad, grupo étnico o 
minusvalía. Los niños más pobres han sido los que menos 
progresos han visto en nutrición o mortalidad en menores 
de cinco años. Avances en agua y saneamiento a menudo 
dejan fuera a los pobres o aquellos que viven en zonas 
rurales. El crecimiento explosivo de barrios marginales de 
infraviviendas en el mundo en desarrollo representa un 
reto creciente, que esconde enormes carencias y extrema 
pobreza. 

Por lo tanto es evidente que la prioridad de los próxi-
mos cuatro años debe ser cerrar la brecha existente entre 
los que están cerca de alcanzar los ODM y aquellos que, por 
falta de equidad, están en clara desventaja para lograrlo. La 
equidad será el eje de la agenda ODM de los próximos años.  

Y, a la vez, un mundo en constante cambio también ofre-
ce oportunidades nuevas para desarrollo y crecimiento. Las 
nuevas vacunas prometen salvar millones de vidas afecta-

das por enfermedades comunicables. La información y tec-
nología de la información están conectando a las personas 
de manera más rápida, incluyendo a todos y permitiendo 
compartir conocimientos clave. Tanto individuos como co-
munidades  en todas las regiones del mundo demandan sus 
derechos ciudadanos y quieren participar en la formulación 
de políticas que afectan directamente sus vidas. 

Incluso en momentos de incertidumbre, existe potencial 
para el cambio, y el reto consistirá en de consolidar los lo-
gros obtenidos desde 2000, minimizar los riesgos de des-
aceleración de los mismos, y ser capaces de aprovechar las 
oportunidades que nos ofrece un entorno de desarrollo más 
participativo y los progreso en el ámbito económico, social 
y tecnológico  para construir una nueva y ambiciosa agenda 
común para un futuro sostenible para todos.

El gran reto de los próximos años, será hacer coincidir la 
voluntad política de los gobiernos con la de los ciudadanos 
para lograrlo.
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